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Estrenada  con  extraordinario  éxito  en  el  COLISEO  DEL  NOVICIADO  de  Ma¬ 
drid,  la  noche  del  21  de  Febrero  de  1908 


MADRID 

B.  VELASCO,  IMPRESOR,  MARQUÉS  DE  SANTA  ANA  11 
Teléfono  número  551 


nL  npbnuDiDísiMO  rutor  eóMieo 


IDon  Enrique  Qarcía  ^Ivare^ 


A  usted,  mi  queñdo  amigo,  que  tanto  interés 
se  tomó  por  este  autorcillo,  le  dedico  esta  ¡San¬ 
gre...  {que  el  público  certificó  que  se  podía  co¬ 
mer),  no  tan  sabrosa  como  yo  quisiera,  pero  he¬ 
cha  al  menos  con  la  pretensión  de  que  resultase 
un  manjar  exquisito.,. 

Su  afectísimo  amigo  y  admirador. 


fl  los  afortunados  intérpretes 

de  ¡Sangre  Aragonesa! 


Gracias,  amigos  míos,  muchas  gracias  por  el  cari¬ 
ño  y  la  fe  con  que  trabajaron  en  esta  obra. 

Usted,  señora  Gosalbez,  hizo  una  baturra  deliciosa, 
y  usted,  señora  Bustamante,  una  tía  Furias  pero  que 
mu  propia... 

Los  nombres  de  ustedes,  unidos  á  los  de  los  seño¬ 
res  Oteyza,  Codorniú,  Redondo  y  Cuesta,  que  hicie¬ 
ron  mucho  por  su  parte,  y  al  de  Donato  Mosteyrín, 
que  dirigió  y  puso  la  obra  en  escena  como  él  solo  sa¬ 
be  hacerlo,  los  nombres  de  ustedes,  repito,  no  se  bo¬ 
rrarán  jamás  de  la  memoria  de  este  humilde  curtinche 
que  les  quiere. 

El  Autor. 
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RKPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


PILAR . . . 

TÍA  FURIAS . . 

ANDRESICO . . . . . . 

SIÑOR  JUAN . 

TÍO  PORRÓN . . 

CIRILO  MONTENEGRO 


Sea.  Gosalbez. 

BUST  AMANTE. 

Se.  Oteyza. 

OODOENIÚ. 

Redondo. 

Cuesta. 


Una  pareja  de  baile,  rondalla,  mozos,  mozas  y  coro  general 


La  acción  se  desarrolla  en  un  pueblecillo  de  Aragón 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 


El  corral  de  Siñor  Juan,  que  es  uno  de  los  ricachos  del  pueblo.  En 
segundo  término  izquierda  la  puerta  de  la  casa;  á  la  derecha  y  en 
el  mismo  término  otra  pueita  y  una  ventana.  Al  foro  un  portón 
que  se  cierra  con  una  tranca,  por  donde  se  sale  á  donde  se  supo¬ 
ne  el  campo;  todos  los  huecos  meaos  el  de  la  ventana,  practica¬ 
bles.  Es  la  madrugada  y  á  medida  que  avance  el  número  musi¬ 
cal  descriptivo  irá  amaneciendo  con  la  lentitud  precisa.  Amonto¬ 
nados  en  la  pared  de  las  tapias  se  verán  picos,  palas,  azadones  > 
otros  útiles  del  trabajo. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  alzarse  el  telón  aparece  la  escena  sola.  Luego  SIÑOR  JUAN  y  en¬ 
seguida  sus  trabajadores  entre  los  que  se  hallan  TIO  PORRÓM  y  AN- 

DRESICO 

Ik^úsica 

(Número  musical  describiendo  el  amanecer.  Se  oye  el 
siguiente  recitado  dentro  del  número  y  cuando  lo  in¬ 
dique  la  partitura.) 

(Lejana. 

(ídem.) 

(ídem.) 

(ídem.) 


¡Mañooo! 

;  Qué  ti  pasa? 

íVas  á  ir  esta  noche  á  San  Juan? 
iPus  no  hi  de  ir,  mañol 


Voz  1.a 
Voz  2.a 
Voz  1.a 
Voz  2.a 
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Porrón 
Una  voz 


Voz  l.-i 


Coro 


Juan 


Porrón 

Juan 

Todos 

Porrón 

Todos 

Juan 

Porrón 


Juan 
Todos 
Juan 
Trae,  l.o 
Trae.  2. o 


(Más  lejos  )  ¡Tío  Zurroo!  ¡Güen  día  hace  hoy 

pa  los  chivatosl 

¡Rigular,  tío  Porrón,  rigularl 

COPLA 

¡Si  qnies  maña  que  ti  quiera 
ties  qu’afeitáte  el  bigote, 
que  las  hembras  bigotudas... 
mi  dan  miedo  por  la  nochel 

(Estribillo.) 

¡Dicen  que  las  hembras  que  tién 
pelos  en  la  cara,  pus  na! 

Yo  no  quió  decilo  lo  que  d’ellas  dicen 
porque  no  pué  ser  y  además... 

¡dicen  que  las  hembras  que  tién 
pelos  en  la  cara,  pus  nal 
pinchan  al  besálas  y  son  según  dicen 
que  yo  no  lo  sabo  no  sé  que  además, 

¡que  yo  no  lo  sabo  no  sé  que  además! 


HabBado 

(Saliendo  segunda  izquierda.)  No,  si  UOS  apareja 
mu  güen  día.  Cuando  esos  gurriones  (Por  ios 
trabajadores.)  Cantan  por  la  mañana,  es  que 
va  á  ocurriles  algo  por  la  noche,  (se  oyen  unos 
golpes  en  el  portón.)  ¿Quién  llama? 

(Fuera.)  Abra  usté,  siñor  Juan. 

(Abriendo.)  ¡Ah,  seis  vosotros! 

(Entrando.)  ¡Güeiios  días,  gücnos  días! 

¡Y  que  los  tenga  usté  mu  felices,  siñor 
Juan! 

¡Felices,  felices! 

¡Gracias,  gracias! 

Siñor  Juan,  misté  lo  qu’icen  estos.  ¡Que  ya 
qu’hoy  es  el  santo  del  amo,  qu’es  usté,  que 
quisian  echar  un  trago  á  su  salú! 

¿Un  trago? 

¡Sí,  siñor! 

¡Otra  qui  Dios,  pus  echále! 

¡Viva  el  siñor  Juan!  (pausa.) 

Pero  güeno...  y  el  trago... 
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Juan 


Porrón 
Trab.  1.0 


Trab.  2.0 

Porrón 

Todos 

Juan 


¿El  trago?  ¡Tomálo  en  vuestra  easal  (Murmu¬ 
llos  de  desagrado.)  ¡Hala,  hala  á  trebajar!  Tú, 
Porrón,  ¿qu’haces  que  no  los  echas  tajo? 
Amos,  chiquios. 

(a  Trabajador  2.®)  (¡Di  ahura  viva  el  siñor 
Juan,  anda!) 

(¡Pus  que  no  viva!) 

¡D’aquí  á  luego! 

AdÍÓS.^(Cogen  las  herramientas  y  vanse  todos  por  el 
portón  quedando  solo  siñor  Juan.) 

Ña  los  zangónos  que  no  piensan  más  que 
en  robóle  ó  uno  los  dineros... 


ESCENA  II 

PILAR  y  SIÑOR  JUAN  por  la  izquierda 


Juan 


Pilar 

Juan 

Pilar 

Juan 

Pilar 

Juan 


Pilar 

Juan 


Ña,  Pilar,  hoy  qu’es  mi  santo  quió  celebrólo 
con  tú,  ya  que  la  pobretica  de  tu  madre, 
que  santa  Gloria  haiga,  no  púa  vélo.  Pero 
güeno,  dime  que’es  lo  qu’hacías  en  Falba- 
cena... 

Na,  na,  padre... 

Comiéndote  los  confites  del  deputao... 

Que  no  siñor... 

Amos,  amos,  güeña  laminera  estós  tú  he¬ 
cha...  Yo  lo  que  no  quió  es  vete  triste... 

Si  no  estoy  triste... 

¿Que  no?  ¡Y  estós  mós  murria  qu’una  ma¬ 
ta  é  perejil  seco!  Ña,  Pilar,  vas  ó  explícame 
ahura  mesmo  lo  que  t’ocurre,  vas  ó  icime  lo 
que  te  pasa,  vas  ó  contame  de  una  vez  qu’ 
alimaña  Cha  pican  en  el  corazón  pa  que  es¬ 
tés  tan  entristecía  con  esa  hoquica  tan  ca¬ 
lló,  esos  ojicos  tan  morios  y  ese^  cuerpecico 
tan  paran,  tú  que  siempre  has  sío  la  alegría 
mesma...  ¿No  hablas,  no  contestas,  no  quies 

icilo?... 

Padre... 

Es  igual,  lo  sé  tóo,  toa  la^  culpa  la  tié  ese 
mocico  maldecío  qUe  lo  vó  ó  eslomar,  An- 
dresico,  ese  mono,  ese  mocoso,  ese  probetón 
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Pilar 

Juan 

Pilar 

Juan 

Pilar 

Juan 


Pilar 

Juan 


Pilar 

Juan 

Pilar 

Juan 

Pilar 

And. 


qui  más  le  valiá  qu’hubiá  aprendió  á  ser  ri¬ 
co  antes  d’ arreparar  en  tú... 

Padre...  ¿es  qu’es  un  delito  el  ser  probe? 

¡Pa  mi,  si! 

Es  que... 

¡Na,  hi  dicho  que  pa  mi  si! 

Perdónele,  el  probe... 

¡Qué  hi  de  perdónale,  mujer,  que  hi  de  per¬ 
dónale!  ¡Ña  qu’atrevese  á  icite  á  ti  na!  ¡A 
la  hija  de  su  amo!  ¡No  sé,  no  sé  como  no  li 
rompi  los  morros  cuando  lo  supi!  ¡Misté  el 
mono,  el  mocoso,  el  probetón! 

¿Es  que  no  puó  yo  tener  un  mocico  que  me 
puá  querer? 

No,  si  li  tendrás  y  hasta  ti  casarás  porque 
no  quió  llévate  la  contra  pero  ha  é  ser  con 
quien  yo  ti  mande.  ¡Ña  que  yo  soy  d’ande 
he  nació  y  á  tozúo  no  mi  gana  naide!  Ma¬ 
ñana  trempano  llegará  ya  el  señorito  de  que 
t’hablao.  Cerdo,  Cerdo  Montenegro,  un  chi- 
quio  aliñan  y  señoritin  j  mu  fino  qu’es  so¬ 
brino  del  deputao  por  el  pueblo  y  que  viene 
de  Madri,  na  menos  que  de  Madri  ya  ves, 
pa  casase  con  tú...  Y  á  ese  si  que  tiés  que 
querelo  que  será  más  guapetón  qu’ Andrés, 
por  qu’es  más  rico  y  es  destriúdo  y  es...  so¬ 
brino  del  deputao  y  tié  dineros,  mientras 
qu’el  mostrenco  d’Andresico... 

Pero  padre,  ¿y  si  li  quiero? 

¡Pus  no  li  quieras! 

¿Y  que  hi  de  hacer  pa  no  querelo? 

¡No  querelo!  ¡No  miralo  más  á  la  cara! 

¿No  miralo  más  á  la  cara?  ¡Escuide  usté, 
padre! 

(Asomándose  por  la  tapia.)  ¡Ah,  creminal! 


ESCENA  in 

SIÑOR  JUAN  solo 

Estoy  desiando  que  siá  mañana'  pa  que  lle¬ 
gue  el  de  Madri  á  ver  si  s’acaban  d’una  vez 
tóos  estos  desgustos.  (Llaman  en  el  portón.) 
¿Quién  llama? 


Porrón 


Juan 

Porrón 

Juan 

Porrón 

Juan 


CiR. 

Porrón 

Juan 

CiR. 

Juan 


(Fuera.)  ¡Abra  usté,  siñor  Juan,  soy  yo,  Po¬ 
rrón,  tío  Porrón! 

¿Y  qué  quiés  abura? 

Entrar  adentro. 

fjN’has  despachan  ya  á  los  trebajaures? 

Sí,  siñor;  pero  abra  usté  que  li  traigo  á  usté 
una  cósica  qu’anda. 

¿Una  cósica  qu’anda?  (¡Algún  conejo  que  mi 
trae  abura;  trempano  impiezan  á  festéjame!) 
¡Ña,  Porrón,  mátalo  y  mi  lo  trais  matan 
dimpués,  qu’aun  es  temprano! 

(Fuera.)  ¡Ay,  ay,  socorro,  auxilio! 

(ídem.)  ¡Estese  usté  callan! 

¡Y  desollaló! 

¡Son  antropófagos! 

(Abriendo.)  Pero,  ¿qué  pasa? 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  PORRÓN  con  CIRILO,  que  al  entrar  se  arrodilla  ante 
siñor  Juan.  Viene  todo  mojado,  usa  lentes  y  tropieza  con  frecuencia 


CiR. 

Juan 

CiR. 

Juan 

Porrón 

CiR. 

Juan 

Porrón 


CiR. 

Porrón 


Caballero,  por  Dios,  no  me  maten  ustedes! 
Nosotros? 

'ío  soy  criminal,  soy  un  alma  gris... 

;  Y  qué  es  eso?) 

Ya  nos  lo  dirá  el  maestro.) 

Qué  adelantarían  ustedes  con  desollarme. 
Pero  qué  ice  este  hombre?  Habla,  Porron, 
;que  quié  icir  eso? 

levántese.  (Cirilo,  que  permanecía  de  rodillas,  se 

)one  en  pie.)  Pus  vcrá  usté.  Hacc  ya  un  ratico 
mando  yo  salí  d’aquí  pal  tajo  con  los  treba- 
¡aures  íbamos  ya  por  junto  á  la  cequia  el  a 
au  del  reguerón,  cuando  oímos  voces  que 
Dcdían  auxilio.  Nos  acerquemos,  vimos  un 
3ulto  drento  el  agua,  lo  saquemos  y  nos  en- 
mntremos  con  esti  hombre  que  y  estaba  a 
uiiito  d’ahugarse,  ¿no  fué  así? 

Estornudando.)  ¡Asi;  aSl! 

Dijo  que  vinía  liuscando  á  un  don  Jup  no 
q'  cuiñitos  V  yo  me  igo  me  ije:  a  er  si  es  el 
:eñor  JvKm  el  de  en"cá  la  I'ilarica.  porque 
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Juan 

CiR, 

Juan 

CiR. 

Porrón 

CiR. 

Porrón 

CiR. 

Porrón 

CiR. 


CiR. 

Juan 

CiR. 


Juan 

CiR. 

Juan 


CiR. 

Juan 

CiR. 

Juan 

CiR. 


como  ice  que  viene  de  parte  del  deputao  y 
el  deputao  y  usté... 

¡Otra  qui  Dios!  ¿Estonces  es  usté  Cerilo,  Ce* 
rilo  Montenegro? 

Para  servir  á  ustedes... 

¿El  sobrino  de...  su  tío? 

¡El  glauco  sobrino  de  su  prosaico  tío! 

Güeno,  siñor  Juan;  pus  ahí  li  dejo^  que  yo 
mi  voy  pal  tajo...  D’aquí  á  luego... 

Vaya  usted  con  Dios  y  muchísimas  gracias 
por  haberme  salvado... 

Na,  hombre,  na;  lo  qu’hace  falta  es  qu’usté 
se  caiga  muchas  veces... 

¡Eh! 

Pa  que  yo  puá  sálvale  otras  tantas... 

(¡Qué  bruto!) 


ESCENA  V 

DICHOS,  menos  PORRÓN 

¿Usted  no  me  esperaría  hoy? 

No,  siñor. 

Claro.  Pero  la  culpa  es  mía,  que  en  la  carta 
que  le  mandó  mi  tío  anunciándole  mi  lle¬ 
gada,  y  que  escribí  yo,  me  equivoqué  y  fijé 
la  fecha  de  mañana  en  vez  de  la  de  hoy. 
¡Vaya,  vaya  con  Cerilo!  Y  su  tío,  qué  ¿está 
güeno? 

Goza  de  excelente  salud... 

Eso  es  güeno,  que  la  goce,  que  la  goce.  Abu¬ 
ra  mesmo  va  usté  á  almorzar  y  luego  á  pa¬ 
seo  y  dimpués... 

A  mí  me  parece  que  antes  debía  de  secar¬ 
me... 

¿Antes  de  almorzar? 

Me  parece  que  sí. 

Pus  hála,  á  secate;  lo  pior  es  qu’aun  n’hace 
sol  juerte... 

(¡Me  quiere  secar  al  sol  como  á  una  prosáica 
camiseta!)  Si  usté  tuviera  otra  ropa  para  mu¬ 
darme... 
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Juan 

CiR. 

Juan 


PILAR, 

Pilar 


And. 

Pilar 

And. 

Pilar 

And. 

Pilar 

And. 

Pilar 

And. 

Pilar 

And. 


Pilar 

And. 


Pilar 

And. 


Pus,  ña,  pués  ponéte  algo  mío,  pero  no  sé 
cómo  te  estará. 

Estando  seco... 

Pus  pasa  pa  aquí  á  mudáte. 


ESCENA  VI 

sola;  en  seguida  ANDRÉS  por  el  portón  del  foro 

¡Que  no  li  quiera!  ¡Que  mi  case  yo  con  ese 
momido  cenacho  de  Madrí!  ¡Mi  padre  quié 
obligame,  y  él  es  mu  cabezúo,  él  es  mu  to- 
zúo,  pero  sin  dúa  s’ba  olvidan  de  que  soy  su 
hija... 

jPilarica!  (Entra.) 

¡Andresico!  ¿Tú  aquí? 

Sí,  con  tú,  á  tu  lau. 

No  supi  qu’bubiás  vinío...  pero  vete,  maño, 
vete... 

¡Qué  me  hi  de  ir!  Si  lo  bi  oído  tóo,  si  ahí  de¬ 
trás  del  portón  lo  he  escuchao  tóo...! 

Vete,  que  ti  esloma  mi  padre  como  t’en- 
cuentre. 

¿Que  me  esloma?  ¡Si  dimpués  mi  deja  cása¬ 
me  coji  tú,  que  mi  eslome! 

¿Tú  te  has  enteran,  Andrés? 

áí,  y  ti  juro  que  no  te  casarás  con  el... 

No  t’apures,  quiriéndote  yo... 

¡Y  tóo  porque  soy  probe!  Como  si  los  pro¬ 
bes  no  pudiamos  querer  á  naide  más  qu’á 
otra  probe;  como  si  los  probes,  ya  que  no 
tenemos  ni  casas,  ni  tierras  ni  aun  comía, 
no  pudiamos  tener  otros  quereres  que  el  su¬ 
frimiento  y  el  trebajo!...  Y  ese  señorito  ve- 
nirá  y... 

No  Pimporte,  maño,  ¡yo  no  hi  de  hacele 

C9;SO  ^ 

Sí,  pero  él  venirá  y  ti  tocará  y  t’agarnyá  la 
mano  así,  (cogiéndosela.)  y  ti  Ir  besara,  así, 
(Besándosela.)  y  dimpués  t’abrazará.  (Abrazán- 
dola.) 

Sí,  y  yo  li  daré  así,  y  así  y  asL  (pegándole.) 
¡Maña,  no  des  tan  juerte,  qui  yo  no  soy  el 


I 
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señorito!  Güeno,  Pilar,  pero  ¿no  es  verdá 
que  tú  me  querrás  probe  y  tóo? 

Pilar  ¡Aunque  no  tuviás  ni  agua  en  que  lavatel 

And.  ¡Maña! 

Pilar  ¡Maño!  (Se  abrazan;  quedando  en  esta  posición  de 

espaldas  á  la  derecha.) 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  SIÑOR  JUAN  por  la  derecha 

Juan  Pero...  ¡Pilar!  ¡Andresico! 

And.  (¡Mi  amo!) 

Pilar  (¡Mi  padre!) 

Juan  ¿Pero  cómo  estás  tú  aquí? 

And  Siñor  Juan,  porque  he  vinío... 

Pilar  Si,  siñor,  porque  ha  vinío... 

Juan  Güeno,  sí,  ¿y  á  qué  ha  vinío? 

And.  Pus...  pus...  porque  al  salir  d’aquí  pal  tajo 

se  mi  perdió...  se  mi  perdió... 

Juan  La  vergüenza  es  lo  que  á  tí  se  ha  perdió,  á 
tí,  so  zangáno.  Y  tú,  Pilar,  ¿no  icías  que  no 
ibas  á  volvelo  á  mirar  á  la  cara? 

Pilar  ¡Y  no  le  he  miran,  padre! 

Juan  ¿Que  no  y  t’ estaba  dando  empentones? 

Pilar  ¡Pero  yo  no  le  hi  miran  á  la  cara! 

Juan  Güeno,  güeno,  á  tí  yo  t’arreglaré,  y  tú,  so 

gandul,  hocicudo,  largo  de  aquí,  pués  ite  á 
arrancar  cebollines,  que  yo  no  quio  vagos  á 
mi  lau.  ¡No  te  nesecito! 

And.  Pero,  siñor  Juan,  ¿es  que  va  usté  á  despe- 
dime? 

Juan  Date  ya  por  dispedío... 

And.  ¿M’echa  usté? 

Juan  ¡Por  ladrón! 

Pilar  |  ¡Padre! 

And.  j  ¡Siñor  Juan! 

Juan  Por  ladrón  sí,  porque  no  contento  con  venir 

aquí  á  róbame  el  plazo  e  pan  que  te  comes 
quiés  venir  á  róbame  algo  que  vale  más  que 
tóo!  ¡Con  que  largo! 

Pilar  Padre... 
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Akd. 


Juan 

And. 

Juan 

And. 

Juan 

Pilar 

And. 

Pilar 

Juan 

Pilar 

Juan 


Pilar 

And. 

Pilar 

And. 

Pilar 

And. 

Pilar 

And. 


Juan 

Pilar 

And. 

Juan 


Pilar 

And. 

Juan 

And. 

Juan 

Pilar 

Juan 


And. 

Pilar 


Pero  siñor  Juan,  ¿vá  usté  á  de  jame  sin  co¬ 
mer? 

¡Por  gandido! 

¿Y  mi  madre? 

¡Por  ladrón! 

¡¡Y  mi  viejecica,  siñor  Juan!! 

¡Fíi  dicho  que  fuera...  y  tú  no  li  mires! 
(Mirándole  mucho.)  ¡No  siñor,  si  noli  mÍro! 

Pus  adiós... 

¡Padre,  yo  también  mi  voy! 

¿Tú?  ¡Ti  mato! 

¡Máteme  usté! 

¡Yo  soy  mu  tozúol  (¡Pero  ella  es  m’ija!) 

¡GrÜeno!  (Vase  rápidamente  lateral  izquierda  saliendo 
al  poco  rato.) 

¡Y  se  va! 

¡Y  nos  deja  solos! 

¡Ande  ha  ido  es  por  la  garrota  gorda! 

¡A  por  la  gorda! 

¡Sí! 

¡Pus  ámonos  y  que  no  nos  encuentre! 
¿Amonós? 

¡Amonós! 

(Se  disponen  á  marcharse  cuando  entra  el  siñor  Juan 
y  aviado  como  para  salir.) 

¡Pilar! 

(¡Mi  padre!) 

(¡Y  sin  garrota!) 

Gueno,  tú,  (a  Pilar.)  ¿pus  sabes  lo  que  hi  pen- 
sau?  Ña,  Pilar,  aquí  tiés  á  este  morrudo;  si 
no  li  quiés  pus  se  va  y  si  li  quiés...  ¡mi 
voy  yo! 

¿Eh? 

Ya  lo  hi  dicío.  Quereme  á  mi  es  despedile 
á  él,  querele  á  él  es...  ¡despedime  á  mí! 

Siñor  Juan,  misté  que  yo... 

¡Ña  no  hables  qu  es  pior! 

Padre...  ¡perdónele! 

¡No  puó  perdónalo;  yo  soy  el  primero  en 
¿entilo  pero  naide  tié  la  culpa  de  que  yo  sná 
tan  cabezúo!... 

¡Siñor  Juan! 

¡Andusté,  padre! 
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Juan 

¡Despedío  estaba  y  despedío  está  y  si  es  que 
quiés  condéname  ya  pues  perdónalo  á  él! 

And. 

(¡No  t’importe  condénale!) 

Pilar 

Pero... 

Juan 

Conque,  hala,  hala,  dispacha:  ¿se  va  él  ó 
mi  voy  yo? 

Pilar 

Pero,  padre... 

Juan 

¡Ilige! 

And. 

¡Sí,  ilige! 

Juan 

¿Mi  voy? 

And. 

¿Ti  dejo? 

Juan 

Amos,  ¿li  quiés  ú  no  li  quiés? 

Pilar 

¡Pus,  no!... 

And. 

(Haciendo  por  el  foro  un  mutis  dramático  de  desespe¬ 
ración.)  ¡¡Adiós!! 

Pilar 

i^Dando  rienda  suelta  al  llanto  y  simultáneamente  al 
mutis  de  Audrés.)  ¡¡Pus  no,  hi  de  quereloü  (1) 
(Telón  muy  rápido.)  . 

CUADRO  SEGUNDO 


Telón  corto  figurando  una  de  las  calles  del  pueblo.  Es  el  medio  día 


ESCENA  PRIMERA 

l’ÍO  PORRÓN  y  ANDRESICO 

Porrón  Ña,  Andresico,  las  hembras  las  tengo  yo 
comparás  con  los  mixtos;  pa  apagalos  hay 
que  encendelos,  las  hembras  pa  conténtalas, 
.  hay  que  enfádalas.  ¿Y  de  móo  que  por  eso 
t’ha  dispidío? 

And.  Por  eso...  El  no  quié  que  yo  mi  case  con 

ella  y  ella...  ella  la  tala  y  la  cuala  que  m’ecía 
<iue  mi  quería  ya  sabusté  lo  qui  dijo  dim- 
jiiiés... 


(l)  Esto,  escena  debe  de  ser  muy  rápida  dependiendo  la  mayor 
ó  menor  brillantez  de  este  final,  de  los  señores  directores  de  escena 
al  ensayar  esta  obra.  Se  ruega  á  la  artista  que  interprete  el  papel  de 
Pilar  diga  estas  últimas  frases  del  primer  cuadro  con  la  mayor  ins¬ 
piración  dramática  posible. 
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Porrón 


And. 

Porrón 

And. 

Porrón 

And. 


Porrón 


And. 

Porrón 

And. 

Porrón 

And. 

Porrón 


And. 

Porrón 


And. 

Porrón 

And. 

Porrón 


¡N  hagas  caso,  Andrés,  ella  ti  quiere;  las 
hembras  son  mu  engañonas;  eso  lo  ijo  por 
mieo  á  siñor  Juan,  pero  ella,  ella  ti  quié  más 
q’uá  los  confites  de  la  confituría! 

|Y  yo  hi  de  m atala  como  no  siá  así! 

¡Yo  t’avudaré! 

¿A  matala? 

¡No;  á  hacer  que  ti  quiera! 

Yo...  tío  Porrón...  yo  no  sé  explícame  pero 
cuando  estoy  á  su  lau  siento  que  estoy  mu 
alegre...  mu  alegre  y  siento  así  por  drento 
como  una  cosa  que  m’hace  mírala  y...  mira- 
la...  y  acércame  y  acércame  y... 

Como  ice  el  siñor  cura  esos  no  son  mas  que 
apititos  carnales  de  la  carne  de  la  joventú. 
Yo,  cuando  mozo,  tamién  tuví  mucho  apiti- 
to  por  seis  mozas  d’aquí  del  pueblo;  yo  fis- 
tejaba  con  las  seis  cuando  un  día  que  se 
m’ocurri(j  júntalas  á  toas  pa  atracame...  ca¬ 
taplum  aquel  día  m’ hicieron  daño. 

¡Por  hambrón! 

M’ hicieron  daño;  ¡hasta  bocaus  mi  tiraron 
dimpués  de  dame  de  patas! 

Güeno;  pero  eso  era  porque  quería  usté  á 
seis,  pero  como  yo  no  quiómás  que  á  una... 
¡Una  qui  vale  por  seis! 

Como  yo  no  quió  más  que  á  una  no  es  fácil 
que  m’haga  daño. 

Aquí  el  único  que  pué  hacete  daño  es  siñor 
Juan  y  respeto  á  eso  no  t’apures,  chiquio, 
que  yo  estoy  aquí  pa  ayúdate  en  lo  que  sea. 
Gracias,  tío  Porrón.  Tié  usté  un  corazón  más 
grande  que  la  Plaza  e  toros  e  Zaragoza. 

Ya  ves  tú,  esta  mañana  no  li  soplé  yo  al  si- 
ñor  Juan  que  habías  faltao  al  tajo.  Y  eso 
que  cstuví  en  su  casa  con  una  comisión... 
^LTsté? 

Sí,  pero  <í,no  te  enteraste? 

No  hi  oído'náa.  , 

Cuando  tút’escabulliste  esta  manana  de  toos 
más  arril)a  del  reguerón,  oímos  gritos  y  nos 
encontremos  metió  en  la  cequia  grande  a  un 
mocico  mu  emperegilau  y  como  de  Madri 
(sobresalto  de  Andrés.)  que  tan  delgauclio  y 
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And. 


Porrón 

And. 

Porrón 

And. 

Porrón 

And. 

Porrón 

And. 

Porrón 

And. 

Porrón 

And. 

Porrón 

And. 


Porrón 

And. 

Porrón 

And. 

Porrón 

And. 

Porrón 

And. 

Porrón 


And. 


Porrón 


chorriando  agua  paecía  talmente  el  esprítu 
de  la  golosina.  Ijo  que  vinía  de  la  Corte  bus¬ 
cando  á  un  tal  don  Juan  y  yo  figurándome 
que  era  en  cá  del  siñor  Juan,  le  llevé,  le  sal¬ 
vé  de  ahugarse  y... 

(con  ansiedad  )  ¿Y  no  le  dijo  á  usté  cómo  se 
llamaba?  (¿será  ese  maldecío  Cerilo  Monte¬ 
negro?)  ¿No  sabusté  cómo  se  llamaba? 

Pus  si... 

¿Cómo? 

Pus  sí  que  no  m’acuerdo!...  Mi  paice  qu’era 
una  cosa  así  como... 

¿Como  qué? 

Algo  así  como...'  hilo...  negro... 
jAh,  Cerilo  Montenegro! 

¡Eso!  si  ya  lo  ecía  yo...  pus  sí,  le  salvé  d'au- 
garse  y... 

¿Y  pa  qu’hizo  usté  eso? 

¿El  qué? 

Salvále. 

¡Otra  qui  Dios!  ¿Pus  qu’iba  á  hacer. 

¡Plabéle  dejau  que  s’ahugara! 

Pero  ¿por  qué? 

Tío  Porrón,  no  vusté  qu’es  el  que  viene  á. 
robáme  la  Pilarica,  el  de  Madrí,  el  de  los  di¬ 
neros...  ¡y  usté  l’ha  salvau,  tío  Porrón! 

No  t’apures  hombre,  que  si  yo  le  hi  salvau 
yo  1  haré  ahugarse  otra  vez. 

No,  tío  Porrón,  eso  es  cosa  mía.  No  quió  que 
sea  usté  creminal. 

¡Sí,  ña  que  yo  soy  mu  tozúo! 

No;  ah  lígalo  no. 

Sí  siñor,  ¡l’ahugo! 

Eso  no,  se  lo  pido  á  usté  por  la  Pilarica.., 
Güeno,  pus  por  tí  no  l’ahugaré. 

Sí,  tío  Porrón,  ahugale,  no,  ahura...  pegale 
cuatro  tiros...  güeno. 

Bien,  bien,  l'haremos  cualquier  tontería, 
d’esas  aunque  á  mí  me  paicía  mucho  bien 
tíralo  al  río... 

A  ver  si  pué  usté  convencerle  de  que  el  ca¬ 
sase  con  Pilarica  es  matame,  á  ver  si  li  con¬ 
vence  de  que... 

Ah,  güeno,  güeno,  no  tengas  cuidiao  que  yo 
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And. 


Porrón 

And. 

Porrón 


And. 


hi  de  convéncele,  ya  lo  creo,  (tirándole  de 
narices  al  río  ya  está.) 

Como  esta  noche  se  celebra  la  romería  de 
San  Juan,  de  los  mozos  que  ya  sabusté  qu’es 
la  única  vez  que  ellas  salen  solas  con  sus 
novios  y  van  basta  la  otra  orilla  del  río,  al 
otro  lau  del  puente,  güeno,  pues  es  casi  se¬ 
guro  que  Pilarica  sabrá  con  el  señorito,  usté 
s' acerca,  los  coge  solos  y  á  ver  cómo  pué 
usté  convéncele,  tío  Porrón... 

Escuía.  Yo  ti  rispondo  con  la  cabeza  de  que 
le  convenzo. 

¿Con  la  caeza? 

jCon  la  caeza!  (¿Yo  le  hi  salvan?  ¡Pues  yo 
debo  ahugalel)  Yo  mi  voy  pa  el  trebajo  que 
ya  es  la  hura;  y  tú  pierde  cuidiau  que  yo  ti 
rispondo  de  que  ya  no  s’bará  sufrir  más; 
d'aquí  á  luego,  Andresico.  (Mutis.) 

¡Adiós,  tío  Porrón!  (soio  )  ¡Otra  qui  Oios! 
¿qu’irá  á  bacele  ú  decile  el  tío  Porrón  pa  con¬ 
véncele?  En  fin,  lo  que  sea  sabrá.  Ya  faltan 
pocas  horas,  yo  los  isperaré  escondió  junt’al 
puente,  y  como  no  b  convenza,  tío  Porrón... 
hi  de  convéncele  yo  porque  ¡li  tiro  de  cogota 

al  río!...  ¡Ñalás!  tVase  derecha. -Telón  rápido  ) 


CUADRO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  cuadro  primero  con  la  sola  diferencia  que 
este  ocurre  la  acción  de  noche.  A  la  derecha  un  candil  encendido 
alumbrando  la  imagen  de  la  Pilarica. 


ESCENA  PRIMERA 


PILAR  sola  en  escena  sentada  en 


una  silla  baja,  CORO  lejano 


Vi^úsica 


Pilar 


Pena  v  pesar  tengo  tan  sólo  boy; 
hoy  que  las  mozas,  van  con  los  mozos 
tóos  tan  contentos...  ¡qué  triste  estoyl 
Si  sé  que  va  Andresico 
también  iré  yo... 
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Coro  interno  (Lejano.) 

Vamos  tóos  alegres  á  la  romería 
pa  ver  al  güen  santo  patrón  del  amor^ 

(Más  cerca.) 

á  la  fiesta  siempre,  van  en  este  día 
con  la  moza  que  ama,  su  cortejaor, 

¡loor;  loor! 

Con  la  moza  que  ama. 

¡loor,  loor! 

¡su  cortejaor! 

Pilar  Ya  van  tóos  con  sus  mozas  contentos 

;i  ver  al  que  pone  en  los  pechos  alientos,, 
es  mu  triste  que  yo  no  puá  veros 
porque  Andrés  sea  probe  en  dineros 
y  á  mi  padre  li  sobren  los  cientos. 

Coro  ejo?.) 

¡Santo  bendito!  ¡Vwa  el  amor! 

Pilar  Tú  podrías,  oh,  madre,  amparame 

qu’es  mi  sino  mu  triste  y  cruel, 
pues  sería  capaz  d’escapame 
si  no  mi  casara  mi  padre  con  él. 

S’han  creído  quizá  que  soy  sorda 
tanto  quieren  que  no  li  siá  fiel, 
que  he  de  hacer  una  cosa  mu  gorda 
si  al  fin  no  mi  casa  mi  padre  con  él. 

Coro  ( Muy  lejos.) 

¡Vamos,  que  ese  Santo,  tiene  también  hiefi 
¡Los  hombres  son  moscasylas  hembras  miel! 
Pilar  j  ¡Si  no  mi  casara  mi  padre  con  él! 

Coro  )  ¡Los  hombres  son  moscasylas  hembras  miel! 

ESCENA  II 

pilar,  señor  JUAN  y  CIRILO  por  la  izquierda 

Juan  ¡Chiquia,  mochacha!  ¿Pero  qu’haces  que  no 

t’has  avian? 

Pilar  ¿Y  pa  qué  quié  usté  que  m’avíe? 

Juan  ¡Otra  qui  Dios!  Pa  ir  á  San  Juan  con  Cerilo 
como  van  toas  las  mozas  con  sus  novios... 
Pilar  Es  que... 


Juan 

Pilar 

Juan 


Pilar 

CiR. 

Pilar 

Oír. 


Pilar 

Oír. 

Pilar 

Oír. 


Pilar 

Oír. 

Pilar 

Oír. 


Pilar 

Oír. 

Pilar 

Oír. 
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Es  que  ya  t’estás  aviando.  ¿Has  oídoV 
¡Güeno,  güeno,  ya  voy!... 

(Aparte  á  Cirilo.)  ¡Ahí  te  dejo  pa  convencela! 
¡Hasta  ahura,  niochachos!  (vase  derecha.) 


ESCENA  III 

DICHOS  menos  SEÑOR  JUAN 


(silencio  cómico  por  parte  de  Cirilo  que  quiere  ha¬ 
blarla  y  no  sabe  cómo  empezar.) 

(¡Ña  el  espárrago!  ¿A  que  me  va  á  dar  otra, 
vez  la  lata?) 

Señorita...  beso  á  usted  los  pies... 

(Mirándole  de  alto  á  bajo.  Ni  los  pieS  ni  la  CílC- 
za;  usté  no  tié  que  besame  pa  ná! 

(¡Zapateta,  es  un  cardo  rosáceo!  Pondré  todo 
el  almíbar  que  pueda  en  mis  palabras.)  Eh, 
eh,  violácea  libélula... 

Como  impiece  usté  á  insultarme  llamo  ámi 
padre. 

(¿Insultarla?)  Pues  ¿cómo  quiere  usted  que 
la  llame? 

¡Pa  ná  tié  usté  que  llámame! 

Señorita,  señorita,  no  la  extrañen  en  mí  esas 
frases,  porque  es  que  vo  tengo  alma  de 
poeta... 

¡Güeno,  pues  pa  usté!... 

¡Ah,  oh,  usted  no  conoce  sin  duda  hi  métri¬ 
ca,  la  retórica,  la  poética... 

(¿La  médica?  ¿La  retrónica?)  ¡Por  qu  esas  no 
serán  d’este  pueblo! 

(¡Es  un  alma  completamente  obscura!)  Jo-  ' 
ven,  usted  no  es  azul,  ni  purpúrea,  ni  será 
usted  nunca  rosácea  con  matices  glaucos,  ni 
llegará  á  ser  violada...  ni  verdosa... 

¡Rediela!  Pero,  ¿está  usté  tocan,  ú  qué  le 

pasa? 

(¡Oh,  tortura  la  de  mi  espíritu!) 

(¡Qué  tipo,  paice  una  ílauta!) 

(¡Yo  que  la  traía  escrita  una  declaración  mo- 
ciernosa!  Nada,  pues  yo  se  la  leo.)  feuper- 
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Pilar 

CiR. 

Pilar 

CiR. 


Pilar 

CiR. 


Pilar 

CiR. 


Juan 

CiR. 

Juan 


CiR. 


joven,  la  voy  á  usted  á  mostrar  ¡pedazos  del 
corazón! 

Otra,  pues,  ¿es  usté  meico? 

¡Soy  glaucoso! 

¿Y  eso  qué  es? 

Los  glaucosos  son  los  espíritus  flotantes  que 
vagan  por  la  atmósfera,  y  así  como  todos 
vagan,  yo  vago,  yo  vago,  yo  vago... 

¡Sí  que  tié  usté  pinta  d’ellol 
¡Escúcheme,  quejido  selvático!  (saca  una  ppesía 

y  lee  con  entonación  modernista.) 

«Suspirillo; 

En  mi  alma  modernosa  serpentea 
el  espíritu  fiel  del  crisantemo, 
y  al  contacto  de  su  alma,  ¡oh,  me  temo! 
¡que  se  incendie  la  mía  como  tea!» 

(Yéndose  precipitadamente.)  (¡Voy  á  buSCar  á  mi 

padre,  pa  que  vengan  á  atalo!) 

(Que  sigue  leyendo  sin  enterarse  de  la  ausencia  (ie 
Pilar.) 

«¡No  concibo  el  amor  sin  ser  verdoso, 
ni  el  alma  sin  sublimes  estertores, 
ni  mañana  sin  nítidos  albores, 
ni  el  sauce  que  esté  alegre  y  no  tristoso! 
¿El  qué  me  dice  usted,  suspiro  gótico? 
¿qué  me  responde  usted,  alma  selvática, 
nenúfar,  alma  nítida,  linfática, 
suspiro  semiescuálido  y  exótico?» 

¡Ah,  señorita!  ¿No  me  quiere  usted  contes¬ 
tar?  Pero...  ¡diablos,  si  estoy  solo!  ¡Pilar,  Pi¬ 
lar,  Pilarcita!  (Se  dirige  á  la  izquierda  tropezándo- 
ae  con  Pilar  y  su  padre  que  entran.) 

ESCENA  IV 

CIRILO,  SIÑOR  JUAN  y  PILAR 

¿Qué  quié  usté?  ¿Qué  Tocurre? 

Nada,  nada,  que... 

Como  m’ha  avisau  la  muchacha  que  viniá 
corriendo,  que  s’había  usté  güelto  loco  y  es¬ 
taba  usté  hablando  en  gringo,  pus...  viní. 

Es  que  su  hija  de  usted  no  es  azul... 
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Juan  ¡Rediosla!  ¡Qué  ha  de  selol  ¡Lo  qu’es  es  colo- 
rá  com’un  tomate,  ñala  tú!  (Pero  qué,  ¿no 
l’has  convenció?) 

CiR.  Es  un  alma  no  perdida  en  las  inconmensu¬ 

rables  inmensidades  del  océano  de  los  sue¬ 
ños  ideales...  ¡Vive  sin  musas!...  ¡No  tiene 
sueños! 

Juan  ¿Que  no  tié  sueño?  ¡Qué  ha  de  tenelo;  más 
trempano  se  levanta  otros  dias! 

CiR.  Vamos,  ¡que  no  la  he  convencido! 

Juan  (Aparte  á  Cirilo.)  ¿No?  Pus  ahí  ti  dejo  otro  ra-  ' 

tico,  y  si  cuando  güelva  no  l’lias  convenció, 
yo  hi  de  convéncela,  yo  hi  de  convéncela... 
¡aunque  Siá  á  estacazos!  s^Vase  derecha.) 

CiR.  (¡Oh,  qué  prosaico!) 


CiR. 

Pilar 

CiR. 

Pilar 

CiR. 

Pilar 

CiR. 


ESCEN.A.  V 

DICHOS,  menos  SIÑOR  JUAN 

Escuche  usted,  soñolienta  criatura. 

¿Otra  vez? 

Música.  -Couplets  (1) 

Yo  soñé  con  un  alma  opalina  que  ensueños 

[brindara. , 

¡Jesús,  Jesús,  Jesús, 

C|ué  cosas  ha  soñao! 

Que  á  regiones  nubosas  y  etéreas  á  ^mi 

;¡Me  paice  á  mi  qu’está 
loquito  rematao! 

También  soñé, 

pobre  de  mi, 

que  mi  ideal 

fuera  una  huri 

de  linda  faz 

y  blanca  tez, 

para  decirla  con  pasión 


(l)  Véanse  al  final 


couplets  para  repetir. 
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ven,  mi  ilusión, 
ven,  ven,  ven... 

Pilar  ¡Que  mal  tiro  te  den! 

Hablado 

Pilar  Pus...  ¿sabusté  lo  que  le  igo?  ¡Que  tóo  eso  es 
música! 

CiR.  ¡Ah,  si  usted  no  comprendiera  mis  enfermi¬ 

zos  amores,  joven  opalina,  para  mí  todo 
sería  doliente,  todo  quejumbroso,  todo  ester¬ 
tor  ante!... 

Pilar  (¡Qué  tío  más  reventante!) 

CiR.  Huya  usted,  huya  usted  conmigo  y... 

Pilar  ¡No  mi  da  la  gana! 

CiR.  Huya  usted  conmigo  á  Madrid,  que  es  la 

ciudad  del  ensueño,  que  es  la  ciudad  mo- 
dernosa...  huya  usted  de  aquí... 

Pilar  ¿Peto  usté  se  cree  que  yo  hi  robau  algo? 

CiR.  (¡Oti)  ya  estoy  cansoso!) 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  SIÑOR  JÜAN  asomándose  derecha 

Juan  (Qué,  ¿está  ya?) 

CiR.  (A  siñor  Juan.)  ¡No  hay  medio! 

’JuAN  ¿Que  no?  ¡Pus  á  ver  si  l’hay  entero!  (sntiando 

y  encarándose  con  Pilar.)  TÚ,  SO  Carrañosa;  ahura 
mesmo  á  pónete  el  manterulín  y  á  la  jun¬ 
ción  con  Cerilo... 

Pilar  ¡Padre! 

Juan  ¡Hala,  hala! 

Pilar  Pero,  ¡padre! 

Juan  ¡A  la  junción  hi  dicho!  ¡A  aviate! 

Pilar  ¡A  aviame,  á  aviame!  (Mutis  por  la  derecha.) 

CiR.  Hoy  hay  función,  ¿eh? 

Juan  Sí,  siñor. 

CiR.  ¿Y  qu’echan  hoy? 

Juan  Pus  echarán  cohetes  y  petardos  como  siem- 

Eir.  ¡Ah,  ya!  ¿se  trata  de  una  fiesta? 

Juan  ¡La  romería  de  San  Juan! 
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CiR.  ¡Ah,  ya!  Y  allí  irán  los  espíritus  flotantes, 

las  almas  silentes,  los  amores  enfermizos, 
las  libélulas  grisáceas... 

Juan  No  sé  s’irán  toas  esas  señoras,  pero  por  lo 
menos  van  tóos  los  mocicos  con  sus  moci- 
cas;  tú  irás  con  Pilar  al  otro  lau  del  río  como 
van  tóos... 

CiR.  ¡Ah,  bueno,  bueno,  iremos  al  otro  lado  del 

río  que  será  un  lecho  de  crisantemos  pálidos 
de  florecillas  tristes,  quizás  habrá  campánu¬ 
las,  quizás  habrá  nenúfares!... 

Juan  Sí,  y  habrá  mozos  con  garrotes  que  como 

son  tan  brutos,  como  les  impieces  á  hablar 
así,  te  van  á  poner  el  cuerpo  tóo  verdoso... 

CiR.  ¡Ah!  ¿pero  es  que  en  este  puebloide  no  hay 

super-hombres,  no  hay  almas  góticas?... 

Juan  No,  siñor;  aquí  casi  tóos  sernos  labraores. 

Pilar  (saliendo  majicn.)  Ya  estoy,  padre. 

Juan  Eh,  eh,  ¿qué  tí  paece?  , 

C!ir.  ¡Oh,  espiritual,  espiritual,  se  ha  metamor- 

foseado! 

Juan  Ña;  más  vale  qu’hables  como  las  presonas... 

CiR.  ¿Eh? 

Juan  Como  las  presonas  d’aquí. 

CiR.  ¡Ah!  Bueno,  ¿vamos? 

Pilar  Amos. 

Juan  ¡Andaz,  hijos  míos,  y  que  San  Juan  sus 

potreia!  .  .  ,  , 

CiR.  ¡Vamos,  alma  silente,  miriápode  luminosa!... 

Pilar  (¡Ña  el  morrudo!  No,  pus  á  este  tío  1  hago 
hoy  algo!)  (Vanse  los  dos  por  el  foro  ) 


ESCENA  VII 

SIÑOR  JUAN  solo 


•Oracias  á  Dios  que  ya  s’han  dio  los  chi-, 
fu"  a  juncióYle  San  Juan!  Pa.ce  que 
ine  he  quitau  un  peso  de  encima,  vera 
tóo  el  pueblo  á  Pilanca  acompaña  de  Ceri- 
lico-  trebajo  m’ha  costau  convéncela,  per  ^ 
vT¿o  tié  rúnedio  la  cosa;  porque  como  aquí 
Cy  la  costumbre  de  que  la  que  va  hoy  con 
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SU  novio  al  otro  lau  del  río  tié  que  casase 
con  él  á  la  juerza,  pus...  ya  se  sabe,  como 
los  verán  junticos,  es  como  si  los  vian  ca- 
saus...  L’único  que  me  temo,  es  qu’el  borri¬ 
co  d’ Andrés  haga  alguna  borrica,  pero  no, 
no  porque  si  él  llegara  á  hacela,  ¡probé  d’éll... 
Dimpues  de  too,  él  es  güeno  y  yo  le  hubiá 
dejau  casase  con  Pilar  aunque  fuá  probe,  y 
fuá  lo  que  fuá;  pero,  claro,  como  se  m’ha 
metido  en  la  caeza  que  no  y  que  no,  ¡pus 
que  no  y  que  no.  tié  que  ser!  En  fin,  voy  á 
echame  un  ratico  en  lo  que  güelven  los 
Chiquios...  (Vase  derecha.) 


ESCENA  VIH 


tIa  fu  RIAS  entrando  por  el  foro  precipitadamente,  muy  emocio¬ 
nada  y  dando  muestras  de  fatiga 


¡Siñor  Juan!  ¡Siñor  Juan!  ¡Qu’acaban  d’ocu- 
rrir  tres  sucidios,  siñor  Juan!  ¡Siñor  Juan! 

(Asomándose  á  la  izquierda.) 


ESCENA  IX 


LA  MISMA  y  SIÑOR  JUAN,  por  la  derecha,  que  sale  al  oir  los 

gritos 


Juan  (¡Tía  Furias,  la  mujer  de  Porrón!  ¿Qué  que¬ 

rrá  abura?)  ¿Qué  ti  pasa,  mujer,  qué  ti  pasa? 
Fur.  ¡Ay,  siñor  Juan,  qué  disgracia,  qué  catastro- 

fe  más  horrible!  (Llora.) 

Juan  ¡Habla!  ¡Cuenta! 

Fur.  (Llorando.)  ¡Si  casi  no  puó  contalo!...  Pus  na, 

que...  que... 

Juan  ¿Qué? 

Fur.  (¡M’han  dicío  que  no  se  lo  iga  de  sopetón 

pa  no  asústale!)  Pus  que  esta  noche  salí  yo 
detrás  de  Porrón  pa  ver  dónde  iba,  por- 
qu’hoy  andaba  tóo  el  día  mu  murrio,  cuan- 
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Juan 

Für. 


Juan 

Fur. 

Juan 

Fur. 

Juan 

Fur. 

Juan 

Fur. 

Juan 

Fur. 

Juan 


Fur. 

Juan 


do  al  pasar  por  junto  al  puente  por  dond'iba 
Pilar  acompañá  d’un  señorito... 

Sí...  sí  que... 

(¿Y  cómo  se  lo  igo?)  Pus  que  de  repente, 
jcataplum!  veo  caer  al  río  al  señorito  y...  á. 
Pilar... 

¿Qué  ices,  mujer,  qué  ices?  (sacudióndoia.) 

¡Y  detrás  Andresico! 

Pero,  ¿quién  los  ha  tirau? 

No  sé,  no  sé... 

¿Y  Porrón? 

No,  ese  no  s’ha  caído;  ¡esa  ha  sío  la  lástima! 
¡Digo  qu’ande  está! 

¡No  sé,  no  sé;  s’ha  perdió! 

¡Debe  d’haber  sío  el  creminal  d’Andrés! 

¡Si  él  tamién  s'ha  caído! 

Se  m’ha  metió  en  la  caeza  qu’él  ha  sío  y 
ahura  mesmo  voy  á  eslomalo.  (coge  un  garrote; 
tía  Furias  le  sujeta.)  Ejame,  Furias,  éjame, 
qu’á  ese  creminal  lo  mato... 

¡Siñor  Juan,  qu’el  n’habrá  sío! 

Ejame  que  lo  mato  y  dimpués  de  matau, 
éí  ya  dirá  quién  ha  sío! 

(ai  desasirse  de  tía  Furias  y  dirigirse  hacia  el  portón, 
se  abre  éste  precipitándose  en  escena  la  gente  del  pue¬ 
blo,  entre  los  que  traen  medio  desmayado  á  Cirilo, 
que,  chorreando,  le  pasan  á  la  lateral  izquierda.  An¬ 
drés  viene  por  su  pie,  también  mojado.  Muchos  de  los 
del  pueblo  traen  aún  los  instrumentos  con  que  han 
ido  de  rondalla  á  San  Juan,  y  otros  traen  en  la  mano 
hachones  encendidos.  Mucho  movimiento  de  escena  y 
gran  algarabía.) 


ESCENA  X 


Juan 

Uno 

J  UAN 

Uno 


dichos.  ANDRÉS.  Gente  del  pueblo 

Pdqr  Pilar!  ;Ande  está  Pilar? 

\hura  mesmo  viene  que  s’ha  quedau  mu- 
lándose  en  cala  Bisoja!  ^ 

gMorieudo  salir.)  ¿En  cala  Bisoja. 

Ahora  mesmo  viene! 
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Juan 

Unos 

Juan 

Otro 

Juan 

Fur. 

Uno 


Juan 

Pilar 

Juan 

Voces 

Juan 

And. 

Juan 

And. 

Juan 

And. 

Voces 

Pilar 

Juan 

Pilar 

Juan 

Pilar 


Juan 


¡Dejame,  solíame! 

¡Siñor  Juan! 

¡No,  no,  eso  es  que  s’ahugau  y  querís  ocúl¬ 
talo! 

¡Ahora  mesmo  vendrá  con  tio  Porrón! 
¡Dejame,  solíame,  que  sus  esmirrío  d’una 
morrá! 

¡Si  ya  debía  estar  aquí! 

^Asomándose  al  portón.)  ¡Ahí  loS  tié  USté,  SÍñor 

Juan! 


ESCENA  XI 

DICHOS,  PILAR  y  PORRÓN 


(Abrazándola.)  ¡Hija  mía! 

(ídem.)  ¡Padre! 

(a  Andrés.)  ¿Y  til  aqUÍ?  (A  Pilar.)  ¡Y  tÚ  Salvá! 
¡Pero  güeno,  decime  quién  ha  sío! 
¡Andresico,  Andresico! 

¿Tú? 

¡Sí,  siñor;  yo! 

¡Ah,  granuja!  Si  ya  lo  icía  yo.  (ue  sujetan.) 
¿Y  pa  qu’hicistes  eso*  creminal? 

Pus...  ¿que  quiusté  qu’hiciera?  ¿déjalos  que 
s’ahugaran? 

(¿Pero,  qu’es  lo  que  ice?)  ¡Otra  qui  Dios,  ex¬ 
plícate! 

Pus... 

¡Yo  lo  contaré,  yo  lo  contaré! 

¡No  siñor,  yo  lo  contaré  qui  lo  sé  mejor  que 
tóos! 

¡Pus  habla  ya  d’una  vez! 

Padre:  Andresico  ¡es  un  valiente! 

¡Un  creminal,  querrás  icir! 

No,  la  creminala  lo  siria  yo  que  fui  la  que 
l’arrempujé  al  señoritín  en  el  puente  pa  que 
se  cayera  al  río,  solo  qu’el  s’ agarró  á  mí  co¬ 
mo  un  condenan  y  caímos  los  dos  juntos. 

(Murmullos  en  el  pueblo.) 

¿Y  pa  qu’hicistes  eso? 
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Pilar 


Juan 

Porrón 

Unos 

Otros 

Porrón 


And. 


Juan 

And. 

Juan 

Pilar 

Juan 

V  OCES 

Juan 

Porrón 


Juan 

Porrón 


Padre,  el  fué  el  que  rimpujó  ú  quería  im- 
pujale  a  Andresico  hacia  la  disgracia  pa 
que  s  ahugara  en  la  pena  y  yo  no  hice  más 
que  desquitanie,  impujándole  á  él  pa  que 
s  ahugara  en  el  agua! 

Pero  güeno,  y  Andresico... 

¡Eso  yo  lo  contaré,  que  lo  sé  mejor  que  tóosl 
¡oilencio! 

¡Hable  usté!  (  Pausa  ) 

biñor  Juan:  yo  los  vi  caer  de  narices  al  río 
y  estaba  el  agua  tan  negra  y  estaba  tóo  tan 
oscuro,  que  daba  mieo  tirase,  denguno  nos 
atrevíamos,  cuando  este  probe,  Andresico, 
se  tiró  d’hocicos  él  y  sin  ver  que  por  salva- 
ios,  pudía  muy  bien  ahugase,  sin  mirar  y 
sin  ver  na... 

Yo  no  vi  más  que  Pilar  que  caía,  yo  no  sen¬ 
tí  más  que  Pilar  que  s'ahugaba  y  dispre¬ 
ciando  mi  vía  ¡porque' cien  que  yo  tuviá  las 
hubiá  yo  dau  cien  veces!  mi  tiré,  logré  sál¬ 
valos,  me  fui  donde  el  señorito  1’ agarré  por 
lo  cogota  y  le  dije:  «¡Carrañoso!  ¡Agárrate  á 
los  dineros  á  ver  si  puedes  salváte!...  Aquí 
tiés  al  probetón,  tu  ibas  á  róbale  toicos  sus 
quereres,  tu  ibas  á  róbale  toas  sus  esperan¬ 
zas,  tu  ibas  á  róbale  tóos  sus  sentimientos  y 
yo  abura  en  venganza...  ¡toma!  ¡te  salvo  Ja 
vía!...  ¡¡Siñor  Juan,  y  aquí  tié  usté  al  mono 
y  al  probetón!! 

¿De  móo,  que  tu  has  sío  el  que  los  has  sal¬ 
van? 

Sí,  siñor. 

¿Y  tu  la  que  P arrempujaste  al  señorito? 

Sí,  siñor;  porque  á  tozúa  no  mi  gana  ni  usté. 
¿Cómo  que  no  ti  gano  yo? 

¡Perdónelos! 

¡Otra  qui  Dios,  que  hi  dicho  que  no  y  que 
no!  (J Sernos  ú  no  sernos  cabezúos? 

¡Pedíosla!  ¡Remecargo  en  diezla,  recontra- 
moño!  ¿Conque  no  va  usté  á  perdónalos  y 
es  hoy  su  santo  d’usté?  ¡Hoy  tié  usté  qu’ale- 

grase! 

¡Pus  no  m’alegro! 

Chiquios:  agarrar  los  estrumentos  que  ten- 
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gais  y  á  alégralo.  Amos  á  echar  una  coplica 
que  hasta  yo  mismo  hi  de  cantar! 


Todos 

Porrón 

¡Venga,  tío  Porrón! 

¡Pus  ahí  va! 

SVtúsica.— Jota 

Porrón 

Las  mujeres  son  piores 
que  las  hembras  más  salvajes; 
á  las  fieras  se  las  doma, 
la  mujer  es  indomable.  (Baile.) 

l’lLAR 

Cuando  un  mozo  quié  á  una  moza 
y  el  padre  no  quié  querelo, 
no  puede  extráñale  á  naide 
que  l’hagan  de  golpe  agüelo. 

(  V)RO 

No  quería  yo  dicilo, 
lo  ha  dicío  la  chiquia, 
pus  ya  no  igo  na; 
pero  agarre  la  coplica 
no  hagan  estos  un  día. 

la  borricá. 


Baílate  esa  jota,  baílate  esa  jota 
jota  de  las  mañas, 

que  es  de  toas  las  jotas,  que  es  de  toas  las 

[jotas 

la  mejor  de  España; 
hasta  que  tu  maña,  la  rindas  al  cabo, 
de  tanto  bailarla, 

que  si  no  la  rindes  y  la  despanzurras, 
no  está  bien  bailá. 

Baílatela,  bailatelá 
pa  que  tóos,  al  vertelá 
digan: 

¡Viva  Aragón,  por  lo  tenaz! 


HabDscio 

Pus  ¿sabís  lo  que  hi  estau  pensando?  (pausa.) 
Qu’a  tozuo  no  mi  gana  naide,  pero  que  esa 
coplica  ha  pudío  más  que  tóos  vosotros  jun¬ 
tos.  Ridiósla,  tié  unas  cósicas  la  jota! 


J  U  AN 


Voces 

Juan 


Porrón 

Fur. 

Juan 

And. 

Porrón 


¡Viva  el  siñor  Juan! 

{A  Andresico.)  ¡Anda  tú,  piazo  é  morcillo,  y  tú 
so  laminera,  darsus  ahí  un  empetón  elante  é 

tóosl  (Andrés  y  Pilar  se  abrazan.  Tío  Porrón  le  em¬ 
puja  á  él  y  tía  Furias  á  ella.) 

¡Más  juerte! 

¡Más  juerte! 

(a  Andrés.)  ¡Ahí  la  tiés,  pa  tú,  pero  que  te 
coste  que  á  cabezúo  no  mi  gana  ella! 

Siñor  Juan;  ¿cómo  ha  sío  ese  cambiazo? 
¡Tonto,  por  qu’antes  creía  qu’eras  probe  y 
abura  s’ha  convenció  de  que  tiés  un  corazón 
d’oro! 


ESCENA  ÚLTIMA 


DICHOS  y  CIRILO,  haciendo  una  salida  cómica  por  la  izquierda 


CiR. 

Porrón 

CiR. 


Juan 


CiR. 

Juan 

CiR. 


Tra.  1.0 

Todos 

Fur. 

Todos 

Porrón 


¡Cielos!  ¿Estoy  en  la  gloria? 

No;  ¡pero  está  usté  en  el  limbo! 

Señor  don  Juan:  que  yo  que  he  venido  aquí 
á  tomar  estado,  no  he  tomado  aún  más  que 
baños  de  impresión. 

Más  le  va  á  impresionar  lo  que  va  usté  á 
saber  abura.  Miste;  se  va  usté  á  marchar  pa 
Madrí  en  el  tren  que  sale  mañana  trempa- 
no,  pa  decile  á  su  tío  que  li  daré  veinte  vo¬ 
tos  más... 

¡Muchas  gracias,  señor  don  Juan! 

Pero  qui  lo  hi  pensau  mejor  y  no  pué  usté 

casase  con  Pilarica.  _  _ 

(con  exaltación  cómica.)  ¡Caspitma,  senor  don 
Juan!  ¡Pues  para  este  viaje  azul,  no  se  nece¬ 
sitaban  alforjoides!  . 

¡Viva  el  siñor  Juan,  aunque  no  nos  haiga 

dau  de  beber  esta  mañana! 

¡Vivaaa! 

¡Vivan  los  novios! 

íoTusté,  siñor  Juan?  El  tarugo  de  la 
caeza  s’ha  fastidian,  l’ha  venció  el  corazón. 


t 

Juan  ¡Recontramecargo  en  diezlal  Esta  es  la  san¬ 

gre  aragonesa.  Los  maños  sernos  así;  tene¬ 
mos  la  caeza  mu  dura  y  el  corazón...  j¡el  co¬ 
razón  tóo  lo  contrario  de  la  caeza!  1 

And.  (ai  público.) 

Y  si  quién  probalo  vamos. 

Qu’unos  aplausos  oigamos, 
qu’aunque  sián  inmerecíos... 

¡ya  verán  como  queamos 
toa  la  vía  agradecíosl 


j 


TELON 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


En  España  ya  monjas  y  frailes  quedan  tan 

[poquitos. 

¿Poquitos  dice  usté 
y  están  sobrando  tóos? 

Que  es  preciso  que  el  número  aumente  de 

[estos  pobrecitos. 

Pilar  ¿Que  aumenten  cuando  son 

pior  qu’el  sarampión? 

CiR.  Para  este  fin 

-  propongo  yo, 

una  feliz 
gran  solución, 
que  ha  de  agradar „ 
á  la  opinión.; 

pues  el  que  aumenten  no  consiste 
nada  más 
que  en  hacer... 

Pilar  ¡De  cada  fraile  tresl 


CiR. 

Pilar 

CiR. 


CiR. 

Pilar 

CiR. 

Pilar 

CiR. 


Pilar 


Cada  infante  que  nace  feliz  ó  infeliz  y  her- 

[mosote. 

¡Jesús,  Jesús,  Jesús, 
no  m’haga  usté  llorar! 

Lo  primero  que  se  hace  es  ponerle  magiiífi- 

[ca  dote. 

Atiza,  dote  y  tóo 
ni  que  se  fuá  á  casar. 

Si  la  mamá 
sólo  uno  trae, 
todo  va  bien 
que  muchos  hay; 
mas  si  la  tal 
fecunda  es, 

como  se  han  dado  casos  ya 
y  en  vez  de  un  real 
nos  trae  dos... 

¡Apaga  vámonos! 


CiR. 


/■ 

A  Madrid  hay  quien  fué  nada  más,  nada 

[más  con  lo  puesto. 

Pilar  ¡Jesús,  Jesús,  Jesús 

y  bendito  siá  Diosl 

CiR.  Y  ahora  comen  y  beben  y  triunfan  con  el 

[presupuesto. 

Pilar  Cuidiau  si  eso  es  verdá 

que  poca  tendrán  tóos. 

CiR.  Chupan  aquí, 

chupan  acá, 
comen  allí, 
beben  allá, 
á  costa  del 
pobre  español, 

hasta  que  el  pueblo  que  les  sufre 
vaya  y  les 
haga  que... 

Pilar  ¡Les  dé  una  indigestión! 

CiR.  No  podemos  cantar  más  couplets  ni  siquiera 

[en  voz  baja. 

Pilar  ¡Jesús,  Jesús,  Jesús, 

ni  que  viniá  Trepoffl 

CiR.  Pues  lo  manda  el  señor  que  nos  ruje,  nos 

[rije  y  nos  raja. 

Pilar  Caray,  caray,  caray 

qué  señor  más  feroz. 

CiR.  Ya  creo  ver 

allí  un  señor, 
con  cara  de 
gobernador, 
y  aquí  hago  ya 
punto  porque... 

aunque  con  sueño,  yo  no  tengo 
ganas  de  ir 
á  dormir. 

¡Al  Gobierno  Civil! 


Pilar 


Obras  dramáticas  originales  de  Enrique  Yuste 


Entre  socios...  (diálogo  chulesco  en  verso.) 

La  interviú  (entremés  en  verso.) 

El  nuevo  administrador  (caricatura  en  un  acto  y 
prosa.)  (1) 

¡Sangre  aragonesa!  (zarzuela  en  un  acto,  en  prosa.) 

OBRAS  NO  DRAMÁTICAS 

Tipos  del  mostrador^  (Nueva  Biblioteca  Cosmópolis.) 
Colección  de  versos  festivos. 


(l)  En  colaboración  con  Ramón  Martínez. 
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Precio:  UKQ  pcseto 


